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rEVISIÓN
Introducción
El reconocimiento de la emoción a través de la ex-
presión facial tiene una relevante función social que 
permite la adecuada interacción entre las personas 
[1]. Esta capacidad depende de la maduración de 
determinadas estructuras cerebrales, en interacción 
con la experiencia emocional desde los primeros días 
de vida [2]. Es durante el período perinatal cuando 
el ambiente ejerce un fuerte impacto en la madura-
ción y función de las estructuras cerebrales [3].
Mientras que algunos modelos proponen que es-
tructuras neuronales independientes de la experien-
cia orientan la atención sobre determinados aspec-
tos de la cara, facilitando un mejor reconocimiento 
y aprendizaje [4,5], otros defienden que la experien-
cia adquirida en la percepción de las caras da lugar 
a la especialización cortical [6]. La comprobación 
de una u otra postura resulta difícil, ya que los ni-
ños se exponen desde su nacimiento a ricas y com-
plejas experiencias de afectividad que, además, son 
muy similares interculturalmente [7]. 
Esta revisión tiene por objetivo discutir el papel 
de la experiencia en el reconocimiento de la expre-
sión facial de las emociones, y analizar los posibles 
sesgos que las experiencias negativas y positivas tie-
nen sobre este proceso psicológico.
Desarrollo
La maduración de las estructuras que soportan la 
capacidad para reconocer la emoción a través del 
rostro pasa por diferentes etapas, sin que exista con-
senso en la literatura científica sobre las fases de di-
cho desarrollo [8]. Lo que parece claro es que du-
rante la adolescencia se produce una gran inestabi-
lidad emocional que tiene su explicación en el me-
nor grado de maduración de las regiones corticales 
respecto a las subcorticales en este período [9-11].
En términos generales, se puede decir que el pro-
cesamiento de la información emocional precede al 
reconocimiento facial [12], y que la percepción de 
la valencia negativa de la expresión facial activa pre-
ferentemente estructuras del hemisferio derecho, 
mientras que la percepción de la valencia positiva 
activa preferentemente las estructuras del izquier-
do [13]. Por otro lado, el procesamiento de cada emo-
ción se relaciona con la activación de estructuras 
cerebrales específicas [14,15], que tienen como re-
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ferentes la activación de estructuras como la corte-
za temporooccipital, las zonas orbitofrontal y parie-
tal derecha, la amígdala y los ganglios basales [16,17]. 
Las técnicas de neuroimagen han permitido una 
mayor precisión a la hora de comprender cómo 
funciona el cerebro en vivo durante el procesamien-
to de una expresión facial emocional. En concreto, 
comparadas con las expresiones neutras, las estruc-
turas involucradas en la percepción facial de las 
emociones básicas son [18]:
– Alegría: amígdala bilateral, corteza cingulada an-
terior derecha y giro fusiforme izquierdo.
– Tristeza: amígdala derecha y giro lingual izquierdo.
– Ira: ínsula izquierda y giro inferior occipital de-
recho.
– Miedo: amígdala bilateral, giro fusiforme bilate-
ral y giro medial frontal derecho.
– Asco: giro fusiforme izquierdo, ínsula bilateral y 
tálamo derecho. 
Como se comprueba del trabajo de Fusarl-Poli et al 
[18], la amígdala está involucrada en el reconoci-
miento de la mayoría de las emociones básicas. Esta 
estructura pasa de tener un volumen de 1,7 cm3 a 
los 8 años, a 2,3 cm3 a los 18 (40% de incremento) 
[19]. Estos datos son cercanos a los obtenidos en 
otros estudios [20,21], que informaron de un incre-
mento del 50%, aunque sólo en hombres, con pe-
queños cambios en el volumen total del cerebro. 
Estos cambios parecen relacionarse con la acción 
de hormonas como la testosterona y el estradiol 
[22]. Por lo tanto, la amígdala, como otras estructu-
ras, tiene un período sensible en su desarrollo, con 
una alta variabilidad en el volumen, que puede ver-
se especialmente afectada por la experiencia, como 
se ha comprobado en algunos estudios donde niños 
que pasaron por situaciones adversas a la edad de 
10-11 años manifestaban diferencias en el desarro-
llo volumétrico de la amígdala derecha [23]. 
La línea que siguen muchos de los recientes tra-
bajos consultados es la búsqueda de la relación en-
tre la experiencia y las estructuras cerebrales que 
soportan el proceso de percepción emocional, en 
clara sintonía con la teoría del marcador somático 
[24], donde se asume la existencia de una maquina-
ria neural (emociones primarias) encargada de ge-
nerar estados somáticos como respuesta a determi-
nados tipos de estímulos, lo que permitiría empare-
jar situaciones sociales con respuestas somáticas 
adaptativas. Sin embargo, la mayoría de estas mar-
cas somáticas se conformarían durante el proceso 
de educación y socialización. Esta teoría permite 
explicar los procesos de toma de decisiones, pero, 
sin duda, la idea de una maquinaria neural emocio-
nal modulada por la experiencia tiene cabida en la 
explicación de los diferentes sesgos que las expe-
riencias extremas pueden causar en la percepción 
facial de las emociones como una sensibilización 
ante posibles peligros, y reflejo de los cambios ge-
nerados por la activación de las estructuras cere-
brales involucradas.
Esta interacción entre experiencia, emoción y es-
tructuras cerebrales se advierte en la relación entre 
trastornos de depresión/ansiedad y una mayor acti-
vación de la amígdala ante expresiones de tristeza 
[25,26], o la relación inversa entre el nivel de activa-
ción de la corteza prefrontal y la agresividad de la 
conducta, en presencia de una expresión facial de 
ira [27].
Más allá de la relación entre trastornos clínicos, 
como la depresión y la ansiedad, y la percepción 
emocional, son muchos los trabajos que en los últi-
mos años han encontrado datos a favor de la rela-
ción entre la experiencia y el reconocimiento de las 
emociones. Los niños que han pasado por expe-
riencias de maltrato [28-31], abandono [32] y trau-
ma [33,34] muestran un sesgo hacia las expresiones 
de ira, en detrimento de otras emociones negativas, 
como la tristeza. Por otro lado, la exposición a la 
violencia, de manera directa, como es la violencia 
callejera [35], genera también sesgos hacia la expre-
sión de ira, mientras que la participación en guerras 
[36] deriva en sesgos hacia la ira y la tristeza. 
También de manera indirecta, la violencia tiene 
efectos sobre la percepción emocional. La simple 
exposición a videojuegos violentos [37] produce 
de satención hacia las expresiones de alegría. Por 
último, un tipo de violencia psicológica, como pue-
de ser el estrés social [38], genera el efecto contra-
rio; es decir, una insensibilización a la expresión de 
ira, como mecanismo de adaptación al medio ad-
verso. Sin duda, de todos estos trabajos, se deduce 
que el tipo de experiencia negativa tiene consecuen-
cias específicas sobre los procesos perceptivos. No 
es lo mismo una situación de violencia directa (gue-
rra) que indirecta (videojuegos), ni es comparable 
la física (niños de la calle) a la psicológica (estrés 
social). 
Sin embargo, también los estímulos relevantes y 
positivos han demostrado afectar al procesamiento 
emocional de la expresión facial. Éste es el caso a la 
exposición a la expresión de alegría durante los pri-
meros días de vida [2]. Los bebés muestran prefe-
rencia, mirando por más tiempo, por la expresión 
de alegría respecto a la de miedo. Además, se ha 
comprobado que los bebés de 14 meses de vida pro-
cesan de manera diferente las expresiones neutras, 
de alegría y miedo, dependiendo de si la emoción es 
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expresada por alguno de sus padres o por un extra-
ño [39]. Al contrario, es decir, el efecto que el ma-
yor contacto con los bebés que tienen las mujeres 
respecto a los hombres también ha demostrado ser 
suficiente para generar una mejor decodificación 
de la información emocional del bebé en las muje-
res respecto a los hombres [40]. 
Por último, y al igual que mencionábamos sobre 
el efecto de la exposición breve a los videojuegos, 
también la exposición breve a estímulos positivos, 
como pueden ser rostros de personas atractivas, 
genera un efecto de contraste en la valoración de 
otros estímulos posteriores a esta exposición [41]. 
Es decir, se valoran como menos agradables los di-
bujos de rostros artísticos que aparecen de manera 
posterior a los rostros atractivos, y como más agra-
dables aquéllos que vienen precedidos por rostros 
poco atractivos.
Por lo tanto, la experiencia con estímulos rele-
vantes y agradables, como son los padres y la expo-
sición a expresiones de alegría, generan sesgos ha-
cia la expresión facial de alegría; sin embargo, la 
exposición a estímulos no relevantes, como puede 
ser el atractivo o no de una expresión facial, da lu-
gar a efectos complejos. En este último punto sería 
interesante comprobar el efecto indirecto del atrac-
tivo sobre el reconocimiento de la expresión facial. 
Conclusiones
Las redes neuronales involucradas en el reconoci-
miento de la expresión facial emocional, en el desa-
rrollo normal, son moduladas por la interacción 
del niño con su entorno, pero también situaciones 
anormales, como el abuso, maltrato, abandono, 
guerras, estrés, o la simple exposición a juegos vio-
lentos, tienen consecuencias importantes en el 
procesamiento emocional y, en concreto, en el re-
conocimiento de la emoción a través del rostro. De 
igual manera, la exposición a experiencias positivas 
tiene efectos sobre la percepción emocional. Com-
prender cómo se desarrolla esta interacción entre 
biología y aprendizaje es importante para saber qué 
función cumple dentro del desarrollo del niño, es 
decir, cómo el niño va a poder utilizar la capacidad 
de expresar y reconocer emociones para ser más 
eficaz en su interacción con el entorno académico y 
social. Pero, también, porque en la adultez puede 
darse cierta modulación en la capacidad para per-
cibir la emociones, que tiene consecuencias a nivel 
social. 
De la presente revisión podemos extraer las si-
guiente conclusiones:
– Existe un período sensible en el proceso de ma-
duración de las estructuras que soportan la per-
cepción de la expresión facial emocional [23].
– Durante el desarrollo humano, hasta la adoles-
cencia tardía, se produce un desequilibrio ma-
durativo entre las regiones subcorticales y corti-
cales, donde se situaría el período sensible de las 
diferentes estructuras [10].
– Todas las estructuras cerebrales implicadas en el 
reconocimiento facial de la emoción pueden mo-
dularse por la experiencia, en especial en los pe-
ríodos sensibles del desarrollo humano, aunque 
también en la edad adulta, quizá con una menor 
flexibilidad y eficacia.
– Recientes investigaciones evidencian un sesgo 
hacia las expresiones de ira y tristeza, tras la ex-
posición a experiencias negativas [28-35].
– De igual manera, las experiencias positivas, co-
mo la interacción positiva entre el niño y los pa-
dres, por exponer al niño a una mayor frecuencia 
de expresiones positivas, genera un sesgo hacia 
la expresión de alegría [2,39-41].
– La implementación de estrategias dirigidas a una 
modulación controlada del procesamiento emo-
cional a través de la interacción con el entorno 
permitiría mejorar la adaptación del niño en el 
ámbito académico y social, y prevenir futuras 
patologías en la edad adulta.
– En trastornos clínicos donde el niño, por su en-
fermedad, se expone a diferentes situaciones ne-
gativas, igualmente se podrían modular los efec-
tos sobre las estructuras cerebrales afectadas a 
través de una reorientación de la experiencia acu-
mulada.
De todo lo expuesto, se estima necesaria la imple-
mentación de programas de intervención en los as-
pectos emocionales para poblaciones de riesgo [28]. 
Futuras investigaciones deberían ahondar en los 
procesos convergentes entre biología y aprendizaje, 
para interpretar adecuadamente los procesos que 
condicionan que un niño maltratado genere una es-
pecial sensibilidad a las expresiones de ira [28-30], 
o en el otro extremo, cómo el estrecho contacto con 
los padres genera una mayor sensibilidad hacia las 
expresiones de alegría [2]. Más allá de la necesidad 
de conocer cómo las experiencias que acompañan 
al desarrollo humano están afectando a la consoli-
dación de los procesos emocionales, cabe la inte-
resante posibilidad de ‘comprender para actuar’ y 
generar escenarios de interacción que permitan, 
cuando todavía es posible, una reorientación de la 
capacidad para reconocer las emociones de manera 
adecuada y eficaz. Esto permitirá una mejor regula-
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ción emocional y, por lo tanto, una mejor adapta-
ción al medio social. Bajo este planteamiento no 
bastaría con enseñar a los niños con déficit en el 
procesamiento emocional una serie de expresiones 
para que aprendan a reconocerlas, habría que in-
troducirles en ambientes simulados de interacción 
que promuevan experiencias positivas que puedan 
corregir las negativas y así equilibrar, o cuando me-
nos evitar, la formación de sesgos que condicionen 
en el futuro la interpretación de las expresiones y 
las circunstancias que les acompañan. El avance de 
las nuevas tecnologías permitiría contar con siste-
mas de realidad virtual que facilitarían la implanta-
ción de nuevas terapias en este sentido.
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The role of experience in the neurology of facial expression of emotions
Introduction. Facial expression of emotion has an important social function that facilitates interaction between people. 
This process has a neurological basis, which is not isolated from the context, or the experience of the interaction between 
people in that context. Yet, to date, the impact that experience has on the perception of emotions is not completely 
understood. 
Aims. To discuss the role of experience in the recognition of facial expression of emotions and to analyze the biases towards 
emotional perception. 
Development. The maturation of the structures that support the ability to recognize emotion goes through a sensitive 
period during adolescence, where experience may have greater impact on emotional recognition. Experiences of abuse, 
neglect, war, and stress generate a bias towards expressions of anger and sadness. Similarly, positive experiences generate a 
bias towards the expression of happiness. 
Conclusions. Only when people are able to use the facial expression of emotions as a channel for understanding an 
expression, will they be able to interact appropriately with their environment. This environment, in turn, will lead to 
experiences that modulate this capacity. Therefore, it is a self-regulatory process that can be directed through the 
implementation of intervention programs on emotional aspects.
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